
España descendió los peldaños de 
su gloria por acomodarse-merecedo­
ramente-en una derrota. ¿Cómo pue-­
de hoy haber gentes que sintiendo el 
tirón de las comodidades piensen en 
un orden estrecho y crean que la guerra 
es sólo un episodio? 

consuetudinaria sigue La sesudez 
asustándose de nuestros gritos. Los 
graves personajes trabajan ya contra 
nuestra alegría y nuestros propósitos 
revolucionarios. Pueden para ello fingir 
lo que quieran. Pero cuando llegue la 
hora verán cómo se quedan solos en 
sus casinos porque este movimiento es 
de la juventud y sólo de ella, esté donde 
esté y se llame como se llame. 

Frente a los que esto quieren, nos­
otros exigimos una Patria en continuo 
riesgo y, en P.erpetua ascensión 
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Cuando ·la 
" 

cam1sa 

grito azul era un 
A una viejecita de cabellos blancos, la ro­

dean hombre, de mariana, nirlos dl· hoy 
V1sten camba azul. Son •lfkchasu. 
L~-s dice asl 

uNo creáis que t•s cuento No fué ant!'S 
como ahora la camisa azul a lt•gre pregón d;: 
b calle. Por el contrario, t•ra grito doloroso 
tltlc pugnaba por atirmar.oc, cntn• peligros. 
o, parcccr-.í cuento pero era así. 

l.a escuchan los 111ños de hoy, 
dt• matiana con Jo, ojo, r las bocas abiertas. 
Ansiedad :\\·idez. Hambre de emocione:>.•• 

Pro~igu,. la \'iej~-cita de cabt.llos blancos. 
.. o, contaré un :.uc¡,so de tantos. Ocurrió 

en Palencia. una ciudad p~'<¡ueña pt:ro muy 
bonita. muy limpia, muy clara. 

En un día t.le iuvi~:nto, cuando el frío azo­
ta el rostro de las parejas de novios que >e 

guan-ccn en los soportales, dieron cara a la 
luz ¡,..,pJént.lída t.le un principal café, donde 
hay reservado cll•gantc para un baile fino, 
trl'S bl'llas muchachas. Alravt..,;aron el um­
bral, mirando alcgn·s al público, y he aquí, 
cntrr vi rumor optimista del baile, un griTO 
que se oye. L n grito en la noche como escri­
birla un novclbta dt'! principios de siglo. La 
orq ucsta inlt'rrumpc su música, las parejas 
dl'ticncn el paso, hombres } mujert.'S miran. 

¿Sab~is de dóndc partía el grito? ¿Podéis 
s1quiu 11. prcsumrr Jo que había causado tan­
l.l l'Xpt·ctación? 

Pues la cos.1 era muy st•ndlla L.ts mucha­
chas se habían de~pojado t.l!'l abrigo, las 
muchach;ls ,;e tJi,ponfan, porqut· cllas son 
bellas, a ac\·plar r .. qu(·rimit·ntos in,i~tent...-:> 

para ba•lar. L.u tres muchachas no hab'an 
dcsp!cgado los lab•os. Pcru las tre" 1ban co11 
camisa awl, y ¡,ra el azul de sus camisas lo 
<JIIl' glitaba, lo que l·mo.-ionaba, Jo que pa· 
ralizaha la música, J,, t.lanza y el amor. 

$~ rehizo d público, SC l:>CUf'hÓ rle llUCVO 

a la orquc,;ta y las tn!S !>ella, muchacha, 
bailaron, rieron. Pl·ro \'Ínwron de-pués Jo, 
lllest'S de lt•na t. ~ groS<:ra JWNX'UCÍÓn. Hubo 
gnbl'rnador ídot;\ que las multó; fm·ron pro· 
cesadas. Las juzgaron; fm·ron condenada!:. 
Tuvieron que huir. L na mañana primaveral 

LA ERA DIFICIL 
Si el vencimiento del marxismo se ha hecho en España mediante la di­

ficil tarea de uoa guerra durísimo; n1ediante la tarea no menos dificil de una 
revolución de las concienci:'ls, hemos de edificar la nueva paz, la nueva era 
ascensional de España, de esta Patria unperial que fué un día vencida y 
luego se acomodó con su derrota en ideal conservador, pero que en sos l'3Í· 
co:s y materias no tiene incapacidad .tlguna que lo impida volver a su ca­
mino de misiones universale., peligr• :>s y ~mndes. 

Y de esta revolucrón de las COI1Ch!ndas, el pnmer paso debe ser la ex­
tirpación rotunda y dolorosa de ese sentimiento disgregador y fácil que sub­
siste en las sociedades al paso de la democracia. Spengler lo ha señalado en 
sus páginas mú felices: la democracia separa a los hombres del interés co­
mún y los entrega al interés particular, los entrega al sentimiento de la fa­
cilidad, los soborna y les hace miserables. En el juego de partidos, en la 
co>nquista del sufragio favol'3ble, ~>< hace p~ciso acudir al halago de la 
masa, al ofrecimiento de un provecho inmediato, a la exageración de ven­
tajas programáticas. Y la masa-acosrumbrada con esto a perseguir inte­
reses, a vender su voto pOr dinero o por esperanza5--se aparta de la idea 
del esfuerzo directo, de la par1icipación directa dd hombre en la totalidad. 

Y así el pueblo queda desmoralizado, inútil para el común esfueno y, 
sobre todo, para el constante sacrificio desinteresado que necesita la obn 
dificil de hacer un Estado y proyectarlo rntre los pueblos. 

Este es el daño persistente que e~ preci'IO cul'Qr duramente, sangrienta­
mente quizá. 

Se sueña ya-por ese instinto trastornado que viene de la era partidis­
ta--con el descanso, con el fin de la guerra, con la paz idílica que permita 
el regreso a la vida particular, n la restauración de una manera de vivir cÓ· 
moda y sin fatiga, pensando que el esfuerzo empleado hoy con la san~ ,, 
la fortuna, es suficiente ya y da derecho a descansar, a volver a la paz m­
fecunda. 

Y no es eso. Hoy España ha agitado sus nervios y ha matado los egoís­
mos más comunes: se ha entregado al combate heroicamente, ha matado el 
«a mí no me únporta••, el 11no va conmigo», el «no tengo nada que perder 
ahh1; pero si tras esto volviese a retirarse a sus rincones locaJes y mezqui­
nos, todo sería inútil. 

PrecÍ$nmente nosotros venimos a decir a la gente que lo de menos-con 
~er tanto-es el esfueno heroico d~l día. Con él no hacemos sino suprimir 
un enemigo. Pero luego viene la difícil obra de supñmir de entre nosotros 
lo que estaba podrido, lo injusto, lo venal; lo que impedía que las alas do! 
España remontasen el vuelo. Y nos queda la constnJCción entera de la Pd­
tria. Y para entone-igual que :thora-1 que se quede atrás, el que ~t' 

acfugie en menudas indifcrenci:ts, en person:tles intereses, en querencias 
mezquinas de comodidad, tendrá que ser llamado traidor e indeseable. 

Y la tart:a sera dura. ) serán muchos los años de estar vigilantes, de 
aportar ti esfueno sin regati'O ni di~gusto. Será de siempre, porque no as­
piramos a una urea de reparaciont'li, sino a un Imperio. Y esta pobreza de 
España, esta pequeñez material de E<paña, rol~ puede arreglarse ~on. ,.~ 
trabajo directo de sus hombres; con la entrega sm resrrvas de cada mdivt­
duo al común afán y a la comítn empresa. 

No queremos descansos, ni predicamos descansos y ventajas: la vida 
será dura, difícil, fatigosa. Pero por eso amamos la vida. Y sólo por <'$(), 

por lo que tiene de valor para entregarl11 a Espnña íntegramente.-Arrib.l 
España. 
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Cuando la camtsa 

azul era un grito 
de hab!:r vi,to ,.¡ alborear de España Azul, 
marco magnifico para ;;u camisa castigada, ya 
t•to libertad y en vurlo victorioso por las ca­
lh:s. St: rdu~iaron c:n una capital, por des­
~racia no de l a~ incorporádas a nuestro le­
v;m tamicnto. 

La vicj<-cita dt• t·abdlos blanco~ no pudo 
~cguii. 

¿Cuál será la última park de t'Sto: ,uc.::;o' 
¿Vivirán? ¿Voln-rán con nosotros aqudlas 
bella~ . alcgr<'~ } dccídidas muchachas que 

vislil·ron camisa azul l'lltrc las luces y la mú. 
sien y la alc~:rla dl· un gran baile no menos 
cmocionantt- y heroico en este caso, que la 
timebla sagrada de las catatumbas, cobijo 
t.ll los primt'ro;;. cristianos? 

No pm·dc concluir ),¡ viej~·cita de cabellos 
blanco:.. Los nilios hoy. hombres de maJiana. 
la mir.m a través de una cortina d~: lágrimas. 

"Entonces la dice uno ele ellos- sí que sc­
rfa bello y heroico wstir la camisa azul. • 
"iCuánto no hemos ele honrar~ice otro el~ 
ello~ ·a qukmc." la vistieron, como estas tres 
jcSvencs de Palencialn 

La viejecita d(• cabello:. blancos les oye y 
llora también. !.a viejecita de cabellos blan­
cos que ctwnta n·alidades que parecen cuen­
tas y CJlll' l's con sus canas, sns dolores, sus 
an_¡:ustias, \'o•rdadt·ra imagen } representa­
cióu dt• Espaiia, qm• conoce y aprecia bien 
a ;u ... m••jor~, hijo>. Vicjl·cita de cabellos 
hl:uwos q n•· hoy canta l'l va !or dt· ~:stas tn., 

hijas dt• Pal(·ncia, que tuvieron aquello:. días 
tristts y grb<--. l,¡ rkdsitm y a)(•gria pc-culia­
rt•, de nut>stra , icja guard1a Viejecita de 
cabello:; bhmcos, Espaiia, que hoy pregunta 
al vit•nto y a los cammos y a las ciudade,, 
s: t"Sla~ tres lnwnas hijas d1· Palcncia encon-

traron l'n ai¡;IÍn ~itío "ndu y a~i!o y si podr:i 
abrazarla~ pronto. Para n-rlas de nuevo con 
la c uni,...1 azul qn,• no es ya, como ¡,ntonces, 
¡;ri to dt• prnl" t 1, !:ino himno de multitud, 
lh nanclo !,1 ca lit• l.a camL.;a azul que vistie­
ron mnjcrcs, t·n los días que se prt'Ci!:llba 
para vt·stirl:1, wraje d,• varones. 

(Servicio de Prensa y Propaganda.) 

© Archivos Estatales, cultura .gob.es 



• 
LA FALANGE 

POR LA PATRIA, EL PAN Y LA JUSTICIA 

SINDICALIS·MO 
A LOS LABRADORES 

IIO) la l<alangc se ocupa de vosotros: los 
qu" tras "1 arado colocáis las semillas en el 
lt·t·undo surco, labradores de Castilla, hu 
milcb y franciscanos, curtidos por el cier7..o 
y el sol. Y 1~ Falange os prcscula como ejem. 
poi vivo u~ patriotismo. No era bastante Jo 
qne habiai;; dado para la guerra-hombres. 
oro} v{vcrcs-ncct·~itnba la Patria más. Era 
pn:ciso que acudiémil' con vuestras yuntas 
de tardos bueyes para llevar la vida. a las 
zonas mártire, que la guerra asoló. Era pre· 
c1so que t:n la tierr.1 regada y santificada por 
por la sangre preciosa de nuestros hermanos 
se depositara la :;(·milla de trigo-pan nues­
tro dt: cada día -para (lile la paz que se acer­
ca fuera más ft•cunda. Falange os Uama y 
v~otn>s a esa vot. acndfs a ofrecer vuestros 
bruo:. y o~ aprc:.táis a trasladaros a otras 
rcglon~-s. saliendo de vuestras casas y Ue­
vando a e.>as dt·sgraciadas tierras la alegría 
del amor }' del trabajo. Asf sois vosotros. 
agricu!tort., de Ca..;tilh, nervio y o;sencia de 
la raza, ejemplo de ~bnegación y sacrificio. 
sostén de la Patria. falange, al registrar 
vu~tra conducta, os saluda y os coloca •.m 
,.1 primer plano de sus preocupaciones. Para 
nosotros el t·ampo e::; todo 

A elevar vut·stros conocimientos, a mejo­
rar vuestra hacienda, a reivindicar vuestra 
categoría social, hasta hoy rebajada, se han 
dt dirigir nue,troli ~-sfuerzos. 

Cambio compll'to y metal de rumbo. To­
do por el campo y para el campo. Si quere­
mo:; que España <t!a grande al a¡,tro hay que 
\'OI\'t:r. Considctt·mo~ c¡uc, aun maltrata­
do durante gcneracione,, ha sabido conser· 
\;tr la, f·,cncias tundamcntalcs de la raza. 
"l!cándola'> a la luz en un magnífico gesto de 
cpoptya. 

1 A dónde llcgat emos si al agro español se 
le trata con amor y ton respt:to! En tus tie· 
rra, pardas couscr\'as inagotables tesoros, 
no ~ólo de ri<1uezas, >ino de virtudes racia· 
le, mhttr.dad, trabajo y mbticbmo-. En 
f'lla» t'' donde hay qut! apoyar. el edificio de 
uua Patria grande ··n la seguridad del triunfo. 

Poco, ~on los c¡ue le conocen; siempre pa. 
r.1 ti han sido' lo, sacrificios; durante lustros 
'¡sic emigrar .1 la ciudad a los que nunca 
dcbit·ron abandonarte; quedaste solo y tris­
lt•, de frt:nte a tus angu~tiosos problemas 
e·ccmómicos. que nadie se atrevió a resolver 
con dt•cisión y t•twrgfa. 

l.u más que llegaste a conseguir fueron 
pnmw<as y algunos buenos intentos, que 
~it•mprc St· t·,trellaban ante las hábiles ma­
ntobras de tus <'Jll'tni¡;os, t·mhoscados en los 
rct:owco, de una podrida organización so· 
cial. Con tu, v¡rtudcs ftntdatm·nlales logras­
le ttiunfar de todo,;, pero a costa de nue\'os 
sacrificios. 

lla llegado el momt:nto d~.: un nuevo re· 
surgir nadonal y sobt'< el horizonte cnnegrc­
c.do por Jos horrofl'S tic la guerra brillará el 
sol dl· la Justida, dándote a ti -Agro caste­
llano- toda la importancia que mereces, pen­
sando que ere,; el rwrvio de la nación y que 
a tus \irtudcs se dch• la sal\·ación de Es· 
paña y c¡u,• a tu pros¡x·riclad está ligado el 
bi~ucstar rle las dcrm\s clases sociales. 

Por l'SO la Fulang•·· •¡ue labora por una 
P.1tria Grande e lrnp<'rial, le llama y quíer<' 
'lu•· sepas c¡uc nuc:.tra turo·a prindpal a ti va 
dedicada. lloy \e llamó y gt·ncrosamente has 
acudido, r¡ut• Dios y la Patria te lo premien. 
Arriba Jo:sp.tiia. 

}.;, Comisión Provincia 1 
de Agricultura 

p A S Q .u 1 N 
lnteresl\ a F11lange dejar c~tablecida bien claramente el sentido y el mo· 

do de su actividnd sindical. 

Falange tiene soluciones concretas propias y peculiares del problema 
sucia! y de la organización IOOCial de la nueva España. 

LOS SINDICATOS VERTICALES DE PRODUCCION 

Falange va a coru.tituir en los lugares y ramos de producción donde la 

extensión de nuestro movimiento o las condiciones económicas lo hagan po· 
sible, sindicatos económicos de producción verticales. 

Estos Sindicatos, que son la a'píración de nuestro programa, estarán in· 
tegrados por obreros, técnicos y ge~ntes o gerentes propietarios, constitu· 
yendo además una zona de pequeños capitalistas que presten sus ahorros, 
1o1ediante un interes moderado p. ra la constitución de un capiral sindical que 
funcionará hacia adentro como capttal de empresa f hacia fuera como Ban· 
co de función limitada. 

Estos Sindicatos Anulan <.'1 t•mpre<ario capitalista, entregan el beneficio 
de la producción a los verdadero• entes de ella en proporción de jerarquí.t 
y mejoran y fijan la mnrcha general del producto aspirando por ultimo .1 
¡Msar, cuAndo lleguen a su totalización nadonnl, a ser órganos económicos, 
sociales y poüticos del Estado. 

Estos Sindicatos serán con6truídos intúiormente en una integración ver· 
tkal de Secciones o Gremios. 

Como In implantación de este tipo novísimo de organización nacional­
sindicali.~ta no puede ser abordado <iempre de plano por no controlar nos· 
otros los resortes del Estndo y tnmbién en atención a la situación de divi· 
sión áspera que la guerra ha 11centuado entre los diversos elementos de pro­
ducción en alguna.~ localidade.t de E:;paña, Falange admite, a la vez, solu· 
ciones sindicales de car:lcter circunstancinl. 

MISION DE LAS CEI'efRAL ES OBRERAS 

En los lugares o ramos de produccion en que el Sindica1o vertical sea 
imposible se crearán Sindicatos exclusivamente obreros sobre las siguien­
te:. bases: a) la propaganda y actividad d~ estos Sindicatos se dirigirá a fo· 
mentar la aspiración hacia el sindicalismo del tipo vertical. b) habrá d~ 
procurarse que en thtos Sindicatos se e).cluya el .,entimiento de clase renco. 
roso creado por el marxismo, sustituyéndolo por un sent.i~ento nacional, 
por una conciencia económica que haga a los obreros sentirse parte integran· 
te y responsable dd gran cuerpo de la producción Nacional. e) estos Sin· 
dicatos mantendran mientras nuestro Estado no sea construido, las reivin· 
dicadones, mejoras y dignidades del trabajo, empleando los medios que se 

hicieran precisos. 
Por la Patria, el P01n y la justicia Arriba España. 

Boletín agrícola 
Olictal del Estado>~, número 28, dispone que 

nantos se dediquen a la producción, comer. 

IO:n el ~<Boletfn Oficial del Estado,,, n<une- do o \'c:nta de vinos y demás productos deri 

ro 11, se publica una Ordt:u de la Comisión 'udn~ dl' la uva, declararán por triplicado 

de Agricultura y Trab;~jo Agrícola para fijar en los die7 últimos días del mes actual, las 

los precios máximos de los abonos simples )" exislt ncias qut' de aquéllos posean en 20 de 

compuestos. lJna \'CZ aprobados por dicha dicho mes, prohibiendo la circulación de Jos 

Comisión tales prt:cio~. serán publicados en producto, no dt:darados. Dicha dt-claración 

e! • Bolctln O ficiah• y todos lo, \'Cndedorcs se hará con arreglo al modelo que se inserta 

do; abone:; tendrán la obligación de colocar en el 1 Boletín•, de referencia. en el Ayunta· 

t·n s:tio visible un cartel con tales precios, los miento donde rad:que la bodega 0 estabkoci· 

cua't!S se detallarán en la factura comercial m"cnto comerctal, facilitando cada Ayunta­
quc el vendedor e~tá obligado a entrcg.1r. 

mit"nto los impresos al precio de coste, que no 
Cuando las \'Cntas s.e hagan a crédito, se sc-

podrn exceder de diez céntimos por ejcm. 
ñalarnn también dichos precios, as! como t•l 

piar. 
importo· total d•· la mcr<".ancfa y d interé,.. 

En uu número próximo haremos un rcsu· 

rntn de la Legislación sobre vinos, por con 
anual que ha de d•·vcngar. Toda alt<·racióo 

aumentando los precios marcados s.: c<tstiga 

r:i con multa mínima dt' r .ooo peseta:.. 

Otra Orden dL la Comisión de Agricultura 

y Trabajo Agrfcola, publicada on el uBolciin 

,idetarlo de inll-rck 

Imprenta.-Snn Agustín, 7 

DESAPARICION DE 
SINDICATOS 

La m<1yor parte d~; los obreros q ~~~ ingre· 
s..ban en los Sindicatos de la l'nión General 
dt· J'rahnjadorcs, C. N. T. o Solidarios Vas· 
cos, lo hacfau no con fines políticos sino pa­
r,\ t·ucoutrar una prott•cción dentro de su da­
s< Su les ofrccta a lodos los que ingresaban 
eu t•sos Sindicatos, 1111 uíuncrn incalculable 
de n·ntajas de todo orden, ¡x:ro todo eso. 
oÓlo t·ra un \'Crd:tdcro timo )"a QUl cuando 
llegaba el momt•nlo de cumplir lo ofrecido 
todo era pn•t('xto. 

Todos los Sindic.1t<>s antcriorm<·nte cita­
dos, eran simplem• nle ratoneras hábilmente 
cxpm'stas, y los que ingn.:,ab:m en ellos por 
d de-.amparo en que le tenían la cla..;c capi­
talista, 'e encontraban automátacament" con­
vertidos en polftico, al servicio de los parti­
dos re-. o!ucwnanos. E:;()s ~indtcato, cn\'uel­
to' en sangre y odio~ tit·ncn la irunesa res· 
ponsabilidad de halx•r contribuido a la mina 
de E,p;uia. 

Ya han dc.,.'\pareridn para siempre ~'SOS 
S~ttdic;.'\to,.. y "u rr·cu<·rdo producirá horror a 
las futuras gcrwracion<·s. y aunque en su con!r 
tttu• ión tu\'icrnn urm r.tzón de ser su esencia 
fnl- dt'S\'irtu<tda. Tu\'it·rou una razón de ser 
porc¡m• se crearon anlt· l'll.lbuso del capitalis· 
mo r ron elll> los obreros aunque los en· 
chnfislas político~ qttt: los manejaban tn 
lo <JIH' m<111os lt·s importaba ·hay q\te rcco­
uon•r, ron~iguiNou positivas mejoras c•n ('! 
lt-rn·no t•con6mico 

Ln <JUe no liem• razón de ser si verdadl'­
rament~.: se quil'rc una España nue\'a son esos 
otro~ Sindicato~ QUl' aun funcionan llamados 
llpolftko,., puestos por detnt·ntos que se dt·­
jan mam·jar por n.:prc·scntanlc:; del capital y 
que lo único que han conseguido ha sido ve­
getar de mala man<·r:t, Si ~.,tán dispuestos C>· 

tos Sindk-dtos a Sl'¡.:nir una \'ida borreguil. 
pocas nntaja~ podrán conseguir ya que !o 
1inico que han \"enido haciendo ha sido apo­
yar en cleccionc, u aquellos partidos político~ 
de tipo capitalista. 

D.>.aparcccn tus Sindicatos que han con· 
tribuido a la criminalidad y ruina de España. 
pero también tienen que dcsapart·ccr aque­
llos otros y dt• lo• cuall-s ningún provecho 
pm·dc ,;ac.ar !a dasc obn·ra. Sólo en nuestro 
mo\'itni,•nlo revolucionario nacional-sindica· 
lista ··nnmtrará el obrero :.u redención. Se 
no, dirá· tarnhi{n ~-1 nacional·sindicalismo 
st' apoya en la Falange Española. de las 
J. O. :\-S., pero e,., que la Falange tiene co­
rno finalidad la dc~1paricióu de todos los 
partidos polticos por tnt>dio de sn senlido to­
talitario, estructurando la economía españo­
la por mt·dio de Sintlicatos, qut• sin nt•ccsi­
dad de rq>rc~t·ntunll's polticos, intervengan 
din·ctarn{'ntt• en la ccmtomla nacional, \' quL 
"'a n t•sns Sittclicatos los potwntc~ de la le gis· 
laciótt ckntro del terreno cronómico y social: 
..,jn par ollllClltUi Jli farsas, 

l.os demt.'nto~ básicos dt• la producción 
<·nknde...nlUs que son d tmbajo manual y 1 
trabajo mental; tambtí·n lo "" ,.¡ capital, pe· 
tu éste ya con carách r wmpll-rncntario. J us. 
to e,; que los clumentos de la producción ... in 
trabas de ninguna clase, intcrYcngan dir~cla· 
rnt·nw t•n la le~laci{m económica nacional. 
E,to, Sindicatos pcrfcctamt·ntt: constituidos. 
t·' una de las b:J<;t fundamentales t•n que 
>1' apoya nuestro mo\ imicnto narional·~indi 
("aJi,ta. al servido de una España unida. 
srnndc y libre. 

San Seba.-.ti;in, 2 de :\oviembrc de 1936. 

FLECHAS, semanario infantil de Falan­
ge Española de los J. O. N·S. en Aro· 
gón. Todo ~ Flecho) debe leer nuestro 
s emanario. Paro Pedidos, Administra­
ción deAMANECER, Porcell, número 1. 
Zaragoza. 

©Archivos Estatales, cultura.gob.es 
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LA "FALANGE 

POR LA UNIDAD, LA GRANDEZA Y LA LIBERTAD 

M P E ·R 1 
Juro no tener otro orgullo 

que el de lo Patrio y lo Falan­

ge y vivir bajo lo Falange con 

obediencia y alegría, ímpetu 

y paciencia, gallardía si­

lencio. 

(0e•nuestro J_•Jramento.) 

C RO N ·1 C A 
El lunes. l.f¡· madrugada, comenzó el ata· 

que. Al pnncipio, coincidi<·ntlo con el ama­

ncnr. sólo era luego de fusikría. Pero en se­

guida comicn1-a el de cañón. A la izquierda. 

como a do,;ci<·nto!. metros de donde esta 

mos, estalla una granada le\·antando una 

polvareda que nt1,; ciega. Y como señal de 

habemos loC<llizado, casi a continuación es· 

talla cerca, muy cerca, otra. Y luego otra. 

Agachados, hundidos casi en la tierra, bajo 

nna lluvia dnrn y cortada de tierra, de pie· 

dra, aguantamog esperando cuándo vamos a 

s•·r lc,·antados por los aire.<;, cuandq se nos 

va a aplastar 

De pronto el fuego cesa. Respiramos. Y al 

mthlllO tiempo tenemos que levantar la vis­

ta porque encima de nosotros vuelan dos 

aparatos de bombardeo rojos escoltados por 

otros de ca1.a, que bien pronto comienzan a 

tirar. Son momentos duros y de emoción 

aqudlo,. que m¡·dian entre el dt.ospr~nderse 

dl'l avión la bomba y aquel que, ya en el 

~udo, ~.-,talla, Pronto se le,. acaba. Unos ca­

¿as nut.-slro~ apan·ccn rapidlsimo,; y les cor­

tan la r.·tirada. Acorralados los rojos. acep· 

tan .:ombat.·. :->t• oye pt·rf<'<'tamcnte el ta­

bleteo de las ametralladoras. Uno de los 

De Italia y Alemania 
El acontecimiento jubiloso de los último~ días es el ~conocimiento que 

Italia y Alemania han hecho del nuevo Estado español. 

Sobriamente queremos que quede constancia de él en nuestro periódico 

y para ellt>-al par que damos con toda el alma nuestro «Viva Franco•)­

reproducimos estas palabras del jefe de nuestra Junta provisional de man­

do, en funciones de jefe nacional, camarada Hedilla: 

«Españoles, camisas azules: Italia y Alemani6 han reconocido al Go. 

bierno de España. La Falange, que con bU espÍritu de ofensiva, probado en 

luchas ya viejas, reivindica el honor máximo, de hAber desencadenado la 

guerra, que hoy conduce victoriosa al Ejercito, lanza con júbilo su ARRI­

BA ESPAJ'IA, ante esia afim1acion de triunfo. 

No ahamos nuestra voz para anunciar a la gente española la frialdad 

fonnularia de la declaración jurídica de un Gobierno extranjero. Celebra­

mos la adhesión cálida y valiosa de des grand~ naciones, de dos grandes 

Historias, concretadas hoy en dos gigantes voulntades de ciudadanía y po· 

derío, que hacen con nosotros la guardia de Europa. Exaltamos la fuerte 

enetgía de una vigilanciá común, frente a Rusi;~, que no se confía a las dis­

cusiones inermes de la burguesía liberal, sino que est:i en pie firme sobre 

las máximas realidades del espíritu y del plomo. 

A punta de lanza, con su epopeya roja y negra, de sangre y muerte, 

Espaita recobra su potencin mundinl , vendidn por una política que aplasta­

remos a la vez que al marxismo. 

La Patria gana, por fin, su capacidad de guerra y ~onquista, única 

base segura de su gran política. España hará la suya.En la figura de su 

régimen y en la libertad de su iniciativa, quebrará la Patria el perfil de su 

absoluta independencia y de su íntegra soberanía. Pero la mano fuerte que 

hoy nos tienden Mus.solini e Hitler es estrechada vigorosamente por nos­

otros, con camaradería de soldado. 

¡Españoles! ¡Camisas azules! ¡Aienra a la guerra! ¡Alerta a la retaguar­

dia emboscada! Se harta de impaciencia cada mano joven sin fusil. Oamad 

por las alma.s. Saludad al Ejército y a su Gobierno, como artífices de la 

. Victoria, ejemplo vivo de la futura di~iplina militante de la Patria. Salu­

dad al pueblo italiano y al alemán con la gloria de sus máximas empresas. 

Y como expresión suprema de vuestra voluntad de ofensiva y poderío, de 

Imperio y de Victoria, gritad: ¡ARRIBA ESPAJ'IA! 

nuestros pica y con cxtmordinaria veloci- dcr y wmos que los nuestros mantienen sin uomba y se balanc«:a para arrojámosla. Es 

dad !W lanza sobre un aparato rojo, acribi· excesivo esfuerzo a los rojos. Uno de los tan un momeuto teniblc. N1 uno sólo escapare­

liándole <m su bajada, haciéndok primero qucs de éstos aparece, inmóvil, grotesco, casi mos si hace explosión. Y cuando echa el bra­

tamba lcarsc y h1<:-go dl.'sccnder, t•n un princi- como un gran juguete rojo, rodeado de m1· 7.0 hacia atrás, casi sin apuntar disparo. Aún 

pio casi planuando y en seguida rupidamen· licianos muertos. y la artillería está rcspou mtenta lanzarla, hace un esfuerzo... deja 

t.; Contamos los s~wundos hasta que se es- f d d ¡· c:wr el br,11.0 y cae de rodillas Y luego hacia 
o diendo con un uego tremen o, <·smora 1· 

11 d S d adcluntl.: Quedamos todos duraute unos ins-
lr~< a: uno... os ... tr<:s ..... e eslroza con- zador, cuyos d<-slrozos en los rojos :;e ven a 
tra la tierra e inmediatamente com1enza a simplt: ,.ista. No da tiempo a fijarse en ¡0 d,. tant<·s par. ti izados. Luego uno que dice: -De 

wlcr Ya no se le pn·~la aknnón: Uno más. los demás. Tan cerca cst:'Jn-¡somos en la bu.,n.o no,. hemos salvado .. De buena ... Y 

Y ahora viene lo lnwno. Los rojos, ampa- casa tan pocos!--quc tiran con bombas d,• sigue la lucha; pero ya los rojos han visto 

rado~ en sus rarr<b de asalto, i~t<'ntan des· mano. Pero ya acuden en nuestra ayuda. 

alojamos. Son, <·xactamcntl)', las doce y me- Estalla una bomba cl'rea de una ventana y 

<Ita de e:.tc dla frfo, lluvioso, día triste de cae la cabeza deshecha-uno de los que e>· 

<)11~ lo' rcfut:r/.0, vienen en nuestTa ayuda y 

han p(·rdido todo ardor y todo espíritu. Un 
poco más de tiempo y comienzan a retroce­
der. I.nc~o huyen descaradamente casi al 

gln·rra. :\'osotros cstam~ guarnccit·ndo una taban con la am .. tralladora en cs.'l parte. · rnL<;rno hcmpo que establecemos contacto con 
<'3""1 que corta el camin••. Empezamos a dis- Ca.-.i inmediatamente mucre otro, 'tn nn !:'"' 
~rar con la:> ametralladora~. Algunos de los to, ni un grito: roto. Una bala a mi izqu:er­

rojo, agitan los brazos clao,:ados cn el suelo tia, atraviesa el hombro al que ocupa la tro-

nuestros camaradas ... 

A las dos menos veinte terminaba la jor­

nada dt' aquel dla. Todavía jadeantes escri· 

r <at-n p<·,adamcnt<·. Otros caen, rotunda- tll'f« inm~diata. Aprovechando la confusión lumc, con el dedo en el barro ¡Arriba Es­

m<·nh', sin un gtsto, doblados. Vemos otro 11n momento-que esto nos produce, a van patial Un oficial qm• lo \'e sonrle complací-

que herido, arraslrándos<:, ~e vuelve e inten- zan aiÍn más } l'lllrt ¡·llos S{ destaca nn.>. 

ta huir. Pero ~on mu~hos y avanzan hacia Está tan cerca qul.' yo creo l)Uc• nos lu•mos 

dond!' t>lamos. Miramos un momento aire- mirado a los ojos. En la mano lleva una 

<In, or¡:nlloso quizá ele nosotTos ... 

Arriba España. 

rC) d, Noviembre de 1936. 

Juro mantener sobre todos 

lo ideo de unidad: unidad en­

tre los tierras de España, uni­

dad entre los clases de Espa­

ña, unidad en el hombre y 

entre los hombres de España. 

•De nuestro Juramenta. l 

LA CIU DA D 
OLVIDO ... 

En ~ladJid (.') campo. la natura!,·za toda, 
nll tra sino un nomhrc, un r~n·o, un delirio 
y un pr<tcxto y nada m:b. Jardíne~. cxcur 
SÍOil('o; , fantasía pot;tica )' l<·m:t parlamenta­
rio. La noclw Na la hora d< ir al cine, c•n 
<JII<' ~e c·nrcndían la, luce,-, los anuncios lu· 
minosos. El aman<·rer ¡qul' pocos sabían 

córnu <·ra uu nman ·rt•r! El frío no traCa otr.1 
preocupación que el abrigarst·; l'i ca!or que o·l 
rdn·sco y l'l \'entilarlur. El sol tra el bue11 
día. para el pnscu, y la llu\'ia el fastidio de 
manrhars<· de barro los za palos, la clr,;ani· 
mación. 

:-\a die pensó en la espiga. nadie en la co· 
<echa. Para nadit• t•l amarwrtr t·ra la hor.t 
de ir al trabajo y la caída de la noche el des­
c-anso. Para nadie la lluvia un buen año paro~ 
el trigo y la cebada. Para nad:e el calor cxce· 

si\·o ,·rala ,..·quía. :\'adie miró a la luna. Sólo 
el poeta hizu :-u vt'rsv. ,\Uá en el campo el la­
brador la miraba como anuncio y vaticimo 
dl'l c:.mbio d<· ttcmpo. 

Y de toste olvidarse d<· la naturalet.a tod .. , 
de su trém ndo poder, de su fundamental 
<-scncia, vinieron mnclt.IS co;,a~ . 

El hombre de la dudad ¡><·rdió toda. con 
ciencia dl' qut• era parte ele unas inmensas 
fuerzas, de un colo,;al sist<·ma. Y el hombre 
dt• la ciudad olvidó su pet¡uuñl'l, su conl'.xiótl 
con el uuinrso. Es decir, olvidó ;t Dios. Por­
que toda ~~~ vida era superlicia.l. 

En cambio, ¡qué contraste el del hombre 
del campo! El qut: hace procc.ioncs para que 
llueva y ccst• la st·qufa, el t¡lll' hasta que tk·nc 
un hijo siente la angustia de qu<· va a desapa 
rcct•r, de t¡Ut: no será continuado, p(·rpdu.•­
dn: afán ,\sk dt• ínrnurtalichltl d m:h ÍU(•rtt· 
dt todo hnmbre ron concu·ncia de si, al <in 
que ¡,. llc·\ a a L"sas cruc('" ele pwdra en 13,. 
mockstas ,¡ pulturas. 

Por todo esto que 1lccimos hay c¡ne encla· 
\ ar al hombre d,• la ciudad t n el nnivcr-;o, 
r¡ue desapan·zcd >U inconucncia. Ha,· que 
hac,·r que sepa lo que es un amanecer y qm· 
cuando luzca un snl ,.,pléndido diga· ¡Qué 
buen día para el campo! 

Quiú dc• la~ dndadt-,; la <JUc .mtls aprcn· 
da la lccc1ón sea la que má.." la D(·cc.,lla. ,\la· 
drid. Púr<lll~ lo aprendc·r.\ por el caminv m•'· 
jM )' más ··urto que r, ,.¡ di'! sufrimi<·nto. 
l'orqm• ~ladrid sah< ya ••n sn~ parques ht 
<'hos p~ra d agua y d •• mor, para la alegrí.1 
y 1.~ primnwra. d1 l.o gut·tTa, rlt• la san 
¡¡n• )' la mnt·rlt•. l.n >• h1• romo ;m • ~ 1n ~upo 
el campo. Arriba España. 
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~A FA LANGE 
• 

En todos los momentos del día y de la noche. Cara al sol que 

abrasa o entre la nieve virgen. Por la llanura trág ica o sobre los 

montes rotundos. La Falange va escribiendo su poema de esfuer­

zo y sacrificio, de heroismo auténtico, con el afán de una España 

fecunda donde ya se oiga el rumor universal del Imperio en vuelo. 

FRENTE DE MADRID 
Tras los días mquietos de la lucha, se al-

krna en el Campamento de Retamares el 
manejo del fusil con el de la pala y el pico. 

Bajo el frío intenso y la lluvia, que no 
bastan a cnfliar el entusiasmo de los cama­
radas, ,e construyen parapetos y trincheras, 
entre candom:, y risa!'> que exhalan juventud 
\' optim;~mo, fe en el triunfo. 

La segunda Centuria de Scgovia Se entre­
gó al trabajo con el mismo ardor y el mismo 
ímpetu que ante" al ataque o a la defensa. 
En toda.-. parte, ,u espíritu es el mismo. 

El pabellón donde Se aloja ofrece el as­
pt'<'to de un laberinto dt~ verbena: pasillos r 
separaciones hechas con cajas de munición 
a modo de tabiques. Dtnlro de lo posible se 
ha llegado a un orden perfecto. 

Hay algo que llama poderosamente la 
atención. Enlas duras faenas de la guerra, 
t•n el :>t'l'\ icio y hasta en el relativo descan­
so, traS<'tt·ndc UH formidable espíritu de dis­
ciplina y camaradería en la segunda Centu­
ria. <1ue es la encarnación exacta del mili­
tante falangista. N í una queja, ni una pro­
lt•sta, nt un gesto de disgusto. La compene­
tn•ción entre los mando, y la Centuria es 
phma. 

SaLt•mos qu<· va a c..;c."l.ndalizarse la mo­
d~tia del Capitán francisco Navarro. No 
importa. La verdad no <·s lisonja. Esa cohe­
~t6n. t·~t· estilo ttpico de la Falange. esa ex­
•lui~ita ponderación en el cumplimiento del 
ddwr <·s obra genuina del capitán ~avarro. 
dt•l Padrt·cito-a~f le llaman los camaradas. 

Su certera ''isión de la Falange y de las 
rc.ndicionu; dt• 'us hombres, ha hecho posi­
ble d mantenimiento de la más rígida disci­
plin.t castrt·n,;c con el verdadero concepto de 
la camarad<"ría. Allf se obedece tan de buen 
grado, que no t."' preciso nunca el empleo 
dt· la coardón o el rt-ocuerdo de las jerar­
qula.">. 
~avarro ha sabido infiltrar la disciplina 

•·n d alma de la Centuria a fuerza de cariño 
\' ha ht'<·ho claramente quo en la voluntarie­
dad del in~r~so en la primera Unea está la 
m.ixirna nhli~ación que contrae el militante, 
dt· tal sut•r!t•, r¡ue para no ser un hombre des­
preciable. han de cumplirse las órdenes pen. 
s.tnd~ qut• ,.¡ honor de cada uno exige la 
..-~;aclltud en el servicio y el sacrificio en las 
duras jornadas dt' la guerra, si asf puede 
llama~ la nlegrfa de servir a España en 
pnt•sto d(· peligro. 

Obcdic·ncia, patriotismo, espíritu de sacri­
r:cio; he aqul los votos que practica v con 
su ejcmplo enbctia el camarada modelo ·Fran­
ci~o Navarro. A su lado ni privilegios, ni 
de:;dcncs. Todos son iguales y a los mejores 
,.. lt'S dtstin¡:IH para bien dl'l st·r.·icio y de la 
Ct·nturia. 

Sus 6rdt·nc~ tsh\u fundadas siempre en el 
bien común. Trasckndc tal cantidad de bon­
dad y de energla a un tiempo que no se sabe 
por quo\ se lt obedcn· más, "i porque es el 
jdt u porque e' el ~drc. 

A~! seron todas las Centurias: pero si no 
In fut~n. no hay exaltación apasionada en 
ufn-ct·t el ejemplo de la de Navarro. donde 
5c respira constantemente en palabras y en 
ucciom•s el c~píritu de la Falange en su más 
d, \'a do sentido. 

Ya pueden mt·rccnarios extranjeros al ser­
' tdo de lns rojos opont>rsc a nuestro empu­
Je: ya pu"de !:1 inclemencia del tiempo pro­
h;u día n rila t•l h·mplc de nuestros hombres. 
La s<•gmHia Centuria cumplirá su deber ale­
gn•mtmtc y el :;(lcrifirio ~:eneroso de su san 
gr.• ~t·rv irá paro c~lrcchar ca<ln vez más los 

SIETE DIAS DE LA GUERRA 
1\llERCOLES, I~. -En el sector de S1güenza, se ocupa, si11 gran 

resi~te,1cia, el putl!lo dt M EDRAN DA. Con ti mía el avauce en di· 
rección a El E~curial, tomándose LO.,JAS DE SAN BENITO 
ALElfANlA H /JAUA RECOXOCE,\ •1L GOBIERNO DE 
BURGOS CO.l/0 FNICO Y LEGITll/0 DE ESP.tS.rl. 

JUEVES, 19. /.(1 QVIaCIÓII 11acimral bom'.Jardea i11tensame11t• 
objetivos militares importa11cia.· DERRIBANDO CUATRO 
APARATOS RO]U De madrttgada, es bombardeado el puerto 
de Barcelona por un cruct:.ro de In~ fuerzas 11acionales. Fracasan 
los ataques qué los rt JO~ Jriclcro/1 t'll los jre11t~ de Hu es ca y Bel­
cltite. 

VIEH'\LS, '2o.-Et' el frente de Sigüenza, nuestras fuerzas oct'­
pa11 excelettl~s f>osicio~tes entre La Toba y Membrillera, OCUP .AN­
DOSE EJ. PUEBl.O DE ALCORTO E11 el frente de Madrid, se 
toman varia., casas y edificios grtmdes de la Jlcmcloa , batib•dose 
al enemigo rn todu regla. 

SABADO, 21.-En , tragón, se rechaza un fuerte ataque cne­
mtgo en Almudévttr y 4lcubierrc. En el frente de Espit1osa de los 
Monteros, se loman Ji' ALLE]O Y LAS ALTURAS DE VILLANA 
Y AS. Ataqru.s de lo$ rojos a la Jlo1tcloa y Nort-e de la Casa de 
Campo, son rechazados violenlame11te, cogiéndose watro ca"os 
hli11dados rusos. 

DOMI~GO, 22.-El <1temigo atacó las posicio11es de Sa11ta Qui­
teria, eu Almudévttr, perd11;udo en la acción m14Chos muertos, jusi­
les, ametralladortAS y ttJI carro de asalto. En el frente de Cuadala­
jara. tambi•rn inlentmo11 atacar los rojos Ln Toba y fueron recha­
zados. oCIIp.mdosl' .m el co11traatnqrte una posición avanzada. EN 
.YUESTI.O .tYU,\ TA .lllE\ TOSE IZAN LAS BANDERAS DE 
ALEl/.1\'J,t, IT H.J..t ) PORTVC lL EX U?o.' ACTO LLEt\0 
DE EN1 U~l1S.IIO Y P 1 RIOTISJJO. 

LU 'ES, 23. En el jrt'tr de El Escorial. el enemigo atacó Ro­
bledo de Cltat•cla, capturtindosele quince prisio11eros. En el jreutt 
de C)tgt ·t~za. se owp6, sin rcsistencta, SAX AXDRES DEL CON­
GOSTO. En el frente clt ~f.zdrid, se consolidan y me¡ora11 posi­
ciolles 

~lA H n s. 2--t.--El Cllelll igo atacó en el frettle de Sa~tlallder, sien­
do recha ado co11 grandes P• rcliclas. En el frente Sur de Talavern, 
se rr!cltazó rm fuerte ataque, persiguiendo la aviación al enemigo. 
En Ftlentt'lójar. sector dt• Andalucla. nuestras tropas sorpreiZdie­
rol/ a los rojos a la hora del lllllcho. cogiéudoles tm mortero, tma 
amelrnlladorn, cajas dt IJIIOllctOJII!S y la comida. -que se lomaron 
mte~lros .~oldados. 

Hemos estado a punto de nrurastenia. Unión Radio, después de 
su significativa mudez, volvib a rizar la onda del embuste mcom­
parablc. \ romo si tratara d( ganar el tiempo que le habfan hecho 
perder, inundó el t·spacio de noticms muy del gusto de los esforza 
do,.. • rctoi'ios dr la Pasiorl<l rÍét.. 

Hace unos días bnzó al ain· rstas do~: .~ucstras tropas han 
tomado. sin rc:;istt·ncia, Villamwva, en el frente de Guadarrama •. 
.~ncstras valicntt·s tropa.., han ocupado en su avance, también sin 
rc.,istcncia, ~lcmhrillcra, t:n ,¡ S(·ctor de Siglicnza •• 

Consultamo-. mapas, cstudiamo:, planos y, luego de sesudas mc­
ditaciom·s para t•xplimmos aquellas conquistas, sin resistencia por 
nuestra parte, \'Ínimo~ a caer t·n la cuenta de que ).lembrillem y ' 
Villanueva no hahían ,ido tomados antes por nuestro glorioso Ejér­
l'ito. 

Es dc·rir, qut• los rojos. <·n :-u huida, habían entrado en dos puc· 
hlos de· su propio fn•nt(•, a espaldas naturalmente de las posiciones 
qut· antes ocupaban, d t las qtu' fueron desalojados. 

Estamos t~'ipt•rando qut• Unión Raclio diga otro día cualquil•ra 
que su!ó valil•nks tropas han lomado, sin resistencia, Cerccdilla, 
Villalba y Torrd odorws, siguiendo su avance ... 

htzos de la lwrmandad q ue ha sabido harer .._ _________________ .,.. ______________ ..J 

Aliento de la Falange 

LOMAS DE SAN 
BENITO 

Ut la ~cri~ ¡.:loriosa d" lwroico5 hechos qur 
la: Ctnturias de Fala11ge de Segovia van cs­
aibicndo con 'u -.angre jon·n, hay que dc;;­
tncar hoy la actuación adnurable, magnifi­
ca, de la ¡.• Centuria, al maodo del cama· 
rada Fmtos Bernal. 

En la~ opcractont>s llt.:\':lda.s a cabo la se­
mana anterior para dommar Loma H . y Lo 
ma, de San Benito. entre El E;;corial y Ro­
bl~do, Falange de $esovia ha puesto de re­
lieve, como tantas otras veces, su indomable 
e:.píritu y d valor "ereno que anima a sus 
hombres. 

Opu<.ctonl:; duras, a~otadora:. para las 
que ~e prcci"1 una tensión de espíritu ejem­
plar y una voluntad d~-cidida de heroísmo, 
porque acuso lo que da categoría de excep· 
cióu a la proeza, no es la rt.~tcncia del ene­
migo parapetado, sino la lucha titánica con 
la aspcrc1.a del terreno que se conquista de 
fendidn por todas las inclemencias de la na­
turalct.a. 

De ,.,;a dureza y de la brava acometividad 
de la 7 Centuria puede dar fe certtla el nú­
mero dt· bajas por ella sufrido: dieciocho h<·· 
ridos r cuatro muertos: 

\1•\XDIO (,ONZALEZ 

C..ALIXTO DI-.L RIO 

LL'C IA'\0 \ ALLI~S 

FELI" \ 'ELASCO 

PRESEl'TES! 

Camaradas caidos en amanect-res ne~·ados 
sobre las alta~ tierras donde ya se oye la voz 
de Dios. Camaradas caldos cuando íbais lan­
t.ados en el afán d•: vul.,tro coraje eu la recia 
lucha donde d viento, d agua, la montaña 
~•· ahahan para dar ma~nitud rotunda a h 
cmpr~-sa ya heroica. Camaradas caldos para 
t¡ m· \'UC,tra s.wgrc• ardiente y gcncrosa-san­
gw de Castilla-dibujar.~. sobre una página 
de rucve inédita el emblema que ponla vues­
tro corazón tan alto como el CÍ(•lo . 

Camaradas, clcnlos ya 

¡PREST•.NTES! 

d capitán Na,•arro, espejo de camaradas ... 
En una avanzadilla, con el valiente capi­

t:\n Tre¡o a su lado, digno camarada de Na­
varro, le hemos visto anlt:;; de abandonar el 
campamento, contemplando Madrid, con la 
mirada perdida sobre el vasto perímetro de 
~a capital mártir, y ,, lo~ que conocemos la 
tnll'nsa 1.01.0bra de su corazón de padre y de 
t.-sposo, aúu más uns acerca a él el común sa­
crificio de atacar una ciudad cruzada por 
nuestra metralla y nuestras balas, que guar­
dt• dt·ntro de ella a lo, scn.:s más queridos .. 

En la ligera contración de su ro>tro--scrio 
e impasible de continu~divinamos cuánto 
J>t.•sa en él, por encima de sus intimidades 
doloro:>as. t·l S<lltido del deber como eSpañol 
}' como falangista. 

Y ,.,¡ toda la Centuria se supcra a sf mis­
ma, Y los camaradas ofrendan su vida sana 
y jown .. t•n aras dr. t5r. mismo deber, que in­
('llka mmuto a minuto a todo~ sus mucha­
chos t•l capit<\ n Navarro, houra de la Fa 
l •• ng•· Arriba España. 

Fn•nlt: de M.tdrid. ~ ovicmbre, r936. 
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